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ANÁLISIS ESPACIAL DE LA ACTIVIDAD ECONÓMICA EN LA 
PROVINCIA DE SANTA CRUZ DE TENERIFE 

M" del Carmen Díaz Rodríguez 

INTRODUCCIÓN 

El retroceso experimentado en la actividad agraria junto a la fuerte 
expansión de la terciaría constituye uno de los fenómenos económico-
sociales más relevantes de la formación social cañaría en las últimas dé­
cadas, de tal manera que el Archipiélago es en la actualidad una de las 
regiones españoles donde el denominado sector terciario adquiere mayor 
importancia. Los efectos de tales modificaciones en la estructura econó­
mica regional, son ampliamente conocidos y ya han sido apuntados en 
un estudio anterior', por lo cual no entraremos en esta ocasión en su ex­
plicación. Los objetivos esenciales son aquí, fundamentalmente dos: el 
primero, señalar las variaciones experimentadas en el volumen pobla-
cional y en la estrucutra sectorial de los distintos municipios, comarcas 
e islas de las Canarias occidentales entre 1975 y 1981, y el segundo, in­
dicar cuál es el grado de especialización económica alcanzado por los 
distintos términos de esta provincia. Por lo que se refiere a la actividad 
económica de la población, utilizamos la información que en tal sentido 
contiene los padrones de las fechas citadas, y para analizar la evolución 

1.- DÍAZ RODRÍGUEZ, M.C. y MARTIN RUIZ, J.F.: «Los problemas geodemográfi-
cos de Canarias», en Gaceta de Canarias, n'4, 1983, pp 21-38. 
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de la misma empleamos las publicaciones del I.N.E.: Poblaciones de de­
recho y de hecho de los municipios españoles. Padrón Municipal de 
1975 (Madrid, 1977) y el Nomenclátor de 1981. 

El ámbito temporal escogido es sólo de cinco años, pero los cambios 
acontecidos en cuanto a la distribución por sectores de actividad de la 
fuerza de trabajo de las diferentes zonas analizadas, justiñcan el estudio 
de este espacio de tiempo tan reducido. La comparación con fechas an­
teriores, aunque deseable, ha sido imposible efectuarla ya que ello hu­
biera requerido la consulta directa de los distintos padrones municipales 
de la provincia pues, como se sabe, con anterioridad a 1975, únicamente 
se publica la información correspondiente a las entidades con 10.000 o 
más habitantes, lo que dificulta establecer comparaciones no sólo a nivel 
municipal o comarcal, sino, también a nivel insular. 

1. DIFERENCIAS ESPACIALES EN EL CRECIMIENTO Y EN LA 
ESTRUCTURA SECTORIAL DE LA MANO DE OBRA 

La tendencia desagrarizadora-terciarizadora iniciada en la década 
de los sesenta se acentúa entre 1975 y 1981 en todos los municipios, co­
marcas e islas de las Canarias occidentales. El decremento de los activos 
agrarios y el paralelo aumento de los terciarios se va a producir con dis­
tinta intensidad según áreas. 

1.1. Tenerife: zona sur 

En la isla de Tenerife el retroceso más acentuado de los primeros 
corresponde a la zona sur, cuya proporción pasa, entre las fechas cita­
das, desde el 42,4% al 34,2%. Ahora bien, dentro de la vertiente sur son 
los municipios con menos de 5.000 habitantes (Arafo, Arico, Fasnia, 
San Miguel, Santiago del Teide y Vilaflor) los que registran un fuerte 
descenso, prácticamente 10 enteros en poco más de cinco años (50,1% 
en 1975 y 40,5% en 1981). Estos términos son demarcaciones tradicio-
nalmente agrarias que experimentan en las últimas décadas una cons­
tante pérdida de efectivos humanos. Así entre 1975 y 1981 el conjunto 
de estos seis municipios pierde población a un ritmo del -0,7% anual 
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acumulado; los retrocesos más llamativos se producen en Arico y Fasnia 
con decrementos anuales del orden del -1,5%^. La emigración pues, de­
sempeña un papel fundamental en los cambios sectoriales que están 
aconteciendo en tales zonas, sobre todo, porque afecta mayoritariamente 
a la población que lleva a cabo su actividad dentro del sector agrario. A 
esta situación descrita, de pérdida de habitantes, sólo escapa el término 
de Santiago del Teide, que constituye una verdadera excepción porque 
su población se incrementa a un ritmo del 2,4% anual. Llama la aten­
ción tan fuerte crecimiento, pero aún más, las profundas transformacio­
nes que experimenta la estructura sectorial de su población activa en el 
transcurso del mencionado quinquenio; baste señalar que el valor relati­
vo de la población agrícola se reduce a la mitad (desde el 46,9% al 
26,9%). Los trabajadores que abandonan la actividad agraria encuentran 
empleo en dos sectores: en el de la construcción, que incrementa su pro­
porción desde el 8,7% al 14,2% y sobre todo, en el terciario que lo hace 
desde el 32,8% al 49%. Dentro de este último, son los servicios de diver­
sa índole los que presentan el despegue más importante (24,5% en 1975 
y 39,1% en 1981), mientras que las actividades de comercio y tansportes 
lo hacen más modestamente. Hay una serie de circunstancias que expli­
can este «brusco» cambio es la estructura sectorial de su fuerza de traba­
jo. A lo largo de los últimos años se asiste por un lado a un desarrollo de 
la actividad inmobiliaria con la construcción de un conjunto de aparta­
mentos que contribuye al aumento de la mano de obra en el subsector 
de la construcción, y por otro, la expansión de los núcleos turísticos de 
los municipios vecinos y el propio del Acantilado de Los Gigantes expli­
ca el incremento experimentado por el sector terciario y en concreto por 
los servicios^. A pesar de ello, no hay que olvidar que se trata de un mu­
nicipio con un reducido número de habitantes y que por tanto, las varia­
ciones experimentadas, expresadas en valores porcentuales, pueden ad­
quirir una dimensión desmesurada. 

2.- Para conocer los rasgos básicos de la evolución poblacional y de la estructura profe­
sional de los distintos municipios de la isla de Tenerife entre 1950 y 1975, véase: 
G A R C Í A H E R R E R A , L.M.: «Algunas consideraciones sobre el proceso de urbaniza­
ción en Tenerife», en Cananas ante el cambio. Banco de Bilbao, Santa Cruz de Tene­
rife, 1981, pp. 445-466. 

3.- Téngase en cuenta que en 1981 los términos de Arona y Adeje presentaban una oferta 
hotelera y de apartamentos equivalente al 34,9% del total de Tenerife, valor expresivo 
del peso que están adquiriendo estos municipios en el plano turístico. Véase: RODRÍ­
GUEZ MARTIN, J.A.: «El turismo en la economía canaria: Delimitación e impacto 
económico», comunicación presentada a las /K Jornadas de Estudios Económicos 
Canarios. Octubre, 1983, en prensa. 
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CUADRO I 

ESTRUCTURA SECTORIAL DE LA POBLACIÓN ACTIVA EN 
LOS MUNICIPIOS CON MENOS DE 5.000 HABITANTES DE 

LA VERTIENTE SUR DE TENERIFE 

1975 1981 

Agricultura 50,1 40,5 
Pesca 2,5 2,6 
Industria 3,5 4,0 
Construcción 14,3 14,1 
Servicios 29,6 38,8 

TOTAL 100,0 100,0 

Fuente: Padrones municipales de 1975 y 1981. Elaboración propia. 

Por lo que respecta a los inicíeos entre 5.000 y 10.000 habitantes en 
la zona sur sólo contamos con dos, ambos muy próximos a Santa Cruz: 
Candelaria y El Rosario, el cual conforma junto con Santa Cruz, La La­
guna y Tegueste, el área metropolitana de Tenerife. La evolución de 
ambos términos no se ha podido realizar porque la estructura socio-
profesional del municipio de Candelaria para 1981, aún no ha sido ela­
borada, en el momento de la ejecución de este trabajo, por el servicio de 
Estadística del Excmo. Cabildo Insular de Tenerife. Pese a ello, pode­
mos aventurar que se trata de un municipio donde las transformaciones 
sectoriales han debido ser importantes, pues durante los últimos años se 
han producido, dada su cercanía a Santa Cruz, asentamientos de pobla­
ción que tienen su lugar de trabajo en la capital insular, pero que han 
establecido su residencia permanente en dicho término. El fuerte ritmo 
de crecimiento que registra entre 1975 y 1981 del 3,1% anual acumula­
do puede ser en parte consecuencia del fenómeno mencionado. Además, 
habría que indicar que la actividad constructiva está en pleno desarrollo, 
y que en el litoral costero se ha establecido toda una serie de edificacio­
nes que yf. prácticamente enlazan a dos núcleos antaño distantes entre 
sí, unidos hoy por coincidencia de usos: la cabecera municipal y las Ca-
letillas. La estructura profesional de 1975 muestra el vínculo laboral, 
pues el 40,7% de los activos se encuadran en el sector terciario, un 
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22,8% en el subsector de la construcción y un 26,6% en la actividad 
agraria, proporción que con probabilidad habrá descendido en 1981. 

El municipio de El Rosario, por su parte, plantea un serio problema 
por lo que se refiere a su evolución poblacional. A finales de los años se­
senta (en 1968) las zonas más pobladas del término fueron cedidas a la 
capital insular*, lo que administrativamente quedó reflejado en el pa­
drón municipal de 1975, en el que aparecen censados unos 7.919 habi­
tantes frente a los 15.783 de 1970; por tanto, la adhesión a Santa Cruz 
de una parte del espacio municipal explica la disminución del volumen 
poblacional en dichas fechas. Sin embargo, el padrón de 1975, sin duda, 
peca por exceso, es decir, en 1975 la población real de El Rosario debía 
ser muy inferior a la que presenta la fuente oficial. En este sentido si 
descendemos al análisis de entidades menores de población de dicho 
municipio confirmamos el fenómeno apuntado, pues los decrementos 
entre 1975 y 1981, son a todas luces desmesurados*. Así, por ejemplo, la 
capital municipal -La Esperanza-, en la que con toda seguridad ha debi­
do incrementarse o al menos mantenerse los mismos efectivos que en 
1975, registra un descenso, entre 1975 y 1981, de 761 habitantes, que 
supone un decremento medio anual del -5,4% acumulado, lo cual es in-
concedible. Igual acontece con otras destacadas entidades como Lomo 
Pelado donde el decremento se cifra en -6,0%, o en Las Rosas y San Isi­
dro donde adquiere proporciones desorbitadas de -22,3% anual acumu­
lado. Con todo lo expuesto queremos dejar claro el hecho de que el re­
troceso poblacional que registra El Rosario, entre 1975 y 1981, evaluado 
en unas 2.349 personas sólo puede justificarse por un defecto de cumplí-
mentación del padrón citado^. 

4.- En 1968, «el Ayuntamiento de El Rosario cedió al de Santa Cruz un espacio de quin­
ce millones de metros cuadrados de terreno correspondientes al II Distrito de aquel 
municipio (Barranco Grande, Santa María del Mar)», véase: GARCÍA HERRERA, 
L.M.: Santa Cruz de Tenerife: La formación de la ciudad marginal. A.C.T.. 1981, 
277 pp, cfr. p. 25. 

5.- Trabajamos en este caso con la población de derecho para poder establecer la compa­
ración entre ambas fechas. 

6.- Junto a este hecho habría que mencionar la problemática surgida durante los prime­
ros años de la segunda mitad de los setenta en tomo al Polígono de El Rosarío, pro­
moción oficial, que aunque afecta a terreno pertenecientes al municipio de Santa 
Cruz, en aquellos momentos al no estar clara, por parte de la población de la zona, la 
delimitación terrítoríal del mismo, pudo contríbuir a crear una cierta incertidumbre a 
un numeroso colectivo de pequeños propietaríos ante la probable expropiación de sus 
parcelas, lo que generó una paralización de la autoconstrucción de viviendas y asenta­
miento de nuevos habitantes en el área conflictiva. 
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La estructura sectorial muestra modificaciones de gran relevancia, 
de forma que en 1981 más de la mitad de los activos (54,1%) trabajan en 
las actividades terciarias. Dentro de dicho sector el aumento más signifi­
cativo corresponde al subsector de servicios y transportes, y en menor 
medida al comercio. La proporción de los activos en industria se incre­
menta igualmente durante esas fechas, mientras que la participación en 
el subsector de la construcción se reduce de forma importante, y aún 
más el valor relativo de los activos agrarios desde el 35,9% al 19,5%. 

CUADRO II 

ESTRUCTURA SECTORIAL DE LA POBLACIÓN ACTIVA EN 
LOS MUNICIPIOS ENTRE 5.000 Y 10.000 HABITANTES 

DE LA VERTIENTE SUR DE TENERIFE EN 1975 

Agricultura 31,9 
Pesca 1,5 
Industria 8,3 
Construcción 22,5 
Servicios 35,8 

TOTAL 100,0 

Fuente: Padrón inunicipal de 1975. Elaboración propia. 

En la vertiente de sotavento nos queda por analizar la evolución de 
los términos que cuentan con más de 10.000 habitantes, pero que no su­
peran, en el mejor de los casos, los 18.000. Son municipios que por su 
volumen poblacional estadísticamente entran dentro de la categoría de 
urbanos y van a ser precisamente estas entidades las que se han caracte­
rizado por una expansión continua de su recursos humanos desde co­
mienzos de la pasada década. Así, en los últimos cinco años su creci­
miento medio acumulado se cifra en el 5,1% anual. 

Ya ha sido señalado, en numerosas investigaciones, la causa funda­
mental de dicho crecimiento: el auge que experimentan tales zonas es el 
resultado del fortísimo desarrollo de las estaciones turísticas de esta área, 
que van a crecer, indudablemente, no sólo por su propia dinámica sino 
sobre todo, por imigración, sustentada ésta por el trasvase de activos 
agrícolas y por el incremento experimentado por la población turística, 
como lo demuestra el hecho de que en 1981, esta zona meridional, pre­
senta una gran diferencia entre la población de hecho y derecho, en fa-
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vor de la primera, al contrario de lo que sucede en términos con una cla­
ra tradición de cara al turismo como el Puerto de la Cruz, en la vertiente 
norte" .̂ 

La expansión de las actividades relacionadas con el turismo es, por 
tanto, el factor responsable del descenso que registra su fuerza de trabajo 
agrícola. En efecto, ésta se reduce desde el 43,1% al 33,2%, mientras que 
los servicios se incrementan en igual proporción desde el 35,7% al 
45,8%. Ahora bien, dentro de esta aparente homogeneidad en cuanto a 
volumen poblacional, importante crecimiento y retroceso general de la 
actividad agraria en favor de la terciaria, existen notables diferencias en­
tre ellos. 

Es Adeje, el que junto a un destacado crecimiento (3,1% anual) 
ofrece un descenso considerable de la mano de obra agraria, que de re­
presenta en 1975 más de la mitad del total de activos (53,0%) se sitúa en 
1981 en el 41,2%; proporción que aún denota la importancia económica 
y social que tal sector tiene en el momento actual. 

Arona, por su parte, constituye el municipio que tanto por sus re­
cursos humanos (casi 18.000 habitantes en 1981) como por su estructura 
sectorial se le puede considerar como una entidad claramente urbana. Es 
de señalar que el trasvase de efectivos desde la agricultura a los servicios 
se consolida a comienzos de los años sesenta, pues en 1975 el predomi­
nio de las actividades terciarias y de la construcción (respectivamente 
del 51,3% y del 22,9%) era claro. Ello no quiere decir que desde esa fe­
cha el proceso se haya detenido; por el contrario, los valores de 1981 se­
ñalan una acentuación de tal tendencia. En efecto, en dicho año, todos 
los sectores productivos (en particular el agrícola y el de la construcción) 
ofrecen decrementos en sus valores relativos de activos, mientras que las 
actividades terciarias ya acogen a las 3/5 partes del total del censo labo­
ral (59,7%), dentro de las cuales el desarrollo mayor corresponde a los 
servicios diversos y a la actividad comercial. 

Granadilla es el término con un mayor crecimiento (4,8% anual) de 
la zona. Al igual que los restantes experimenta un retroceso de los efec­
tivos de la agricultura (41,2% y 36,7% en 1975 y 1981 respectivamente) 
en favor de las actividades terciarias (34,2 y 40,4%), en particular en el 
subsector de transportes (4,3 y 9,7%) que se desarrolla a partir de la 
puesta en funcionamiento del Aeropuerto sur, convirtiéndose este muni­
cipio en un destacado nudo de comunicaciones de la zona. 

7.- DÍAZ R O D R Í G U E Z , M . C , MARTIN RUIZ, J.F., PULIDO MANES, T., y VERA 
CALVAN, J.R.: «Recursos humanos. Empleo y paro en el sector turístico canario», 
comunicación presentada a las IV Jornadas de Estudios Económicos Canarios, Octu­
bre, 1983 (en prensa) 39 pp. mecanografiadas. 
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CUADRO III 

ESTRUCTURA SECTORIAL DE LA POBLACIÓN ACTIVA EN 
LOS MUNICIPIOS CON 10.000 O MÁS HABITANTES EN LA 

VERTIENTE SUR DE TENERIFE (•) 

1975 1981 

Agricultura 43,1 33,2 
Pesca 3,1 3,0 
Industria 2,5 3,4 ' 
Construcción 15,6 14,é 
Servicios 35,7 45,8 

TOTAL 100,0 100,0 

(*) No se incluye el municipio de Güímar en 1981, por no disponer de la información 
necesaria. 

Fuentes: Padrones municipales de 1975 y 1981. Elaboración propia. 

Guía de Isora experimenta un ligero retroceso poblacional entre 
1975 y 1981 (0,7%); a la par el decremento de los agrarios ha sido espec­
tacular desde el 64,3% al 47,7%. La transferencia de efectivos desde di­
cho sector a los servicios ha sido importante, pero en parte tal reducción 
puede también deberse a una cierta emigración hacia el vecino munici­
pio de Adeje que, como ya señalamos, registra un fuerte crecimiento en 
el período. 

Güímar constituye la última entidad de la zona dentro de esta cate­
goría; su proximidad a Santa Cruz y el hecho de contar con un núcleo 
de residencia «secundaria» (el Puertito de Güímar), entre otros factores 
han propiciado su crecimiento poblacional, que en el último lustro es 
del 1,4% anual. No podemos realizar la comparación de la estructura 
sectorial en los últimos años, pues la información aún no ha sido elabo­
rada, pero lo que sí parece probable es que el predominio que en 1975 
presentaban los activos agrados (38,8%) haya disminuido en 1981. 
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1.2. Tenerife: zona norte 

La estructura sectorial de la zona norte de Tenerife en conjunto 
ofrece con respecto a 1975 un retroceso general de la proporción de acti­
vos en prácticamente todos los sectores a excepción del terciario que en 
1981, ya acoge al 59,9% del mercado laboral, mientras que el agrícola de 
empleo al 15,7%, proporción similar a la registrada en los trabajadores 
del subsector de la construcción (15,2%). Si ésta es la tónica general, sin 
embargo, al descender a escala de entidades de población según su nú­
mero de habitantes se observa cómo, al igual que lo que sucede en la ve-
tiente de sotavento, son los municipios con un reducido número de ha­
bitantes ( menos de 5.000 ) los que registran los mayores descensos en la 
proporción de agrarios; descenso que viene determinado en parte por la 
constante salida de habitantes. 

La actividad agraria en 1981 ha cedido su papel dominante a la ter­
ciaria. Con todo, entre ellos van a establecerse diferencias dignas de 
mención. Los términos de Buenavista, El Tanque, San Juan de la Ram­
bla y Garachico, con un crecimiento negativo en el último lustro, siguen 
registrando proporciones elevadas de activos agrarios, incluso en el pri­
mero de ellos los mismos representan más de la mitad del total de traba­
jadores del término. Por su parte, los núcleos de La Guancha y La Ma­
tanza, son los únicos que se muestran expansivos, sobre todo éste últi­
mo, que en 1981 rebasa la barrera de los 5.000 habitantes y que ofrecen 
un crecimiento medio acumulado del 1,6% anual. En este término des­
taca el hecho de que sus activos agrarios se mantienen prácticamente es­
tables, en tomo a 1/4 parte del total, mientras que las actividades tercia­
nas, en todas sus ramas (comercio, transportes y servicios diversos) se 
desarrollan hasta absorber en conjunto a la mitad de la fuerza de trabajo 
del municipio; crecimiento del terciario que, en este caso, se ha realiza­
do en parte por la acogida de una importante proporción de trabajadores 
expulsados del subsector de la construcción. 
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CUADRO IV 

ESTRUCTURA SECTORIAL DE LA POBLACIÓN ACTIVA EN 
LOS MUNICIPIOS CON MENOS DE 5.000 HABITANTES DE LA 

VERTIENTE SUR DE TENERIFE 

1975 1981 

Agricultura 45,0 38,1 
Pesca 0,9 1,0 
Industria 3,8 5,4 . 
Cosntrucción 17,6 16,4 
Servicios 31,0 40,6 

TOTAL 100,0 100,0 

Fuentes: Padrones municipales de 1975 y 1981. Elaboración propia. 

Las entidades entre 5.000 y 10.000 habitantes presentan una estruc­
tura sectorial en la que los sectores de industria, construcción y servicios 
dan empleo a las 3/4 partes del total de activos. Estos municipios ofre­
cen un crecimiento moderado del 0,8% anual, entre los cuales destaca 
Santa Úrsula (2,2% anual) convertido de hecho en un barrio dormitorio 
de la zona del Valle de La Orotava. 

Por su parte, El Sauzal, Tegueste y La Victoria, son las entidades 
donde mayor desarrollo adquiere el subsector de la construcción, sobre 
todo en el último caso, en el que los activos en dicha rama de actividad 
representan el 35,7% del total. 

Un fenómeno reciente es el asentamiento definitivo de un impor­
tante volumen de habitantes procedentes de Santa Cruz y La Laguna, en 
algunos municipios de esta comarca de Acentejo. Un claro exponente de 
este hecho es el municipio de Tegueste^ que queda ya incluido dentro 
del área metropolitana. 

En definitiva, creemos que la importancia que adquiere el subsector 
de la construcción en esta comarca es en buena medida el resultado de 
la prolongación del crecimiento lagunero y capitalino sobre la misma, 
pudiéndose establecer un paralelismo con las entidades de igual tamaño 
del sur insular (Candelaria) que también se han beneficiado de la expan­
sión capitalina. 

9.- DÍAZ RODRÍGUEZ, M.C. MARTIN RUIZ, J.F. Y PULIDO MANES, T.: «El cre­
cimiento reciente de la ciudad de La Laguna (Tenerife)», comunicación presentada al 
/// Coloquio Ibérico de Geografía, Octubre, 1983. 
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CUADRO V 

ESTRUCTURA SECTORIAL DE LA POBLACIÓN ACTIVA EN 
LOS MUNICIPIOS ENTRE 5.000 Y 10.000 HABITANTES DE LA 

VERTIENTE NORTE DE TENERIFE 

1975 1981 

Agricultura 28,9 24,0 
Pesca 0,1 0,1 
Industria 7,7 6,7 
Cosntrucción 26,6 25,3 
Servicios 36,7 43,9 

TOTAL 100,0 100,0 

Fuentes; Padrones municipales de 1975 y 1981. Elaboración propia. 

La excepción en este grupo viene dada por el término de Los Silos, 
en la Isla Baja, donde pese a la reducción de agrarios con respecto a 
1975, éstos aún representan más de la mitad del total de activos de dicho , 
municipio. 

De los nijcleos propiamente urbanos, segiin criterios estadísticos y/o 
oficiales, en la zona norte, se observa como a parte de La Laguna, cuyo 
volumen poblacional supera los 100.000 y cuyo crecimiento es modera­
do (0,6% anual) en el período de análisis, La Orotava (0,6% anual) y Ta-
coronte, con un incremento medio anual de sus recursos humanos nota­
ble (2,4% anual), los restantes, es decir, Icod, Los Realejos y El Puerto 
de la Cruz se muestran regresivos. De ellos destaca el fuerte retroceso 
que registra el Puerto de la Cruz con un saldo migratorio negativo de 
-5.199 personas en el quinquenio 1976-80^. La crisis que se manifiesta 
en este tradicional núcleo turístico del norte de Tenerife ya se apunta en 
fechas precedentes: «... el crecimiento experimentado por el centro turís­
tico parece haberse frenado, por lo menos si nos ceñimos a la cifra de 
población activa ocupada en el subsector de la construcción, lo que in­
dica que la crisis acaecida en 1973 también ha afectado al Puerto de la 
Cruz...»'0. En suma, «.. la literal falta de espacio urbanizable - encareci-

9.- Información proporcionada por D.A. ALVAREZ ALONSO de su Tesis doctoral. 
10.- ALVAREZ ALONSO, A.: «Turismo y agricultura en Canarias. El Puerto de la Cruz 

en la isla de Tenerife», en Canarias ante el cambio. Banco de Bilbao, Santa Cruz de 
Tenerife, 1981, pp. 325-340, cfr. p. 333. 
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miento de los precios del suelo - ha provocado una crisis demográfica 
importante, por salida de sus recursos humanos»^'. En el caso de Los 
Realejos la pérdida de efectivos puede estar igualmente relacionada con 
la crisis del centro turístico, con el cual ha mantenido estrechos víncu­
los, en particular, en el plano laboral. 

De todas formas el Valle de La Orotava (La Orotava, El Puerto y 
Los Realejos) sigue incrementando su proporción de terciarios que re­
presentan en 1981 el 69,2% del total. 

El conjunto de las entidades de más de 10.000 habitantes presentan 
entre 1975 y 1981, por lo que respecta a su estructura profesional esque­
máticamente, los siguientes cambios: descensos en la proporción de acti­
vos agrarios (14,2 y 12,1% respectivamente) y en el subsector dé la cons­
trucción (16,8 y 13,6%); estancamiento del sector industrial (9,5%) e in­
cremento de los trabajadores terciarios (58, 9 y 64,3% respectivamente). 

CUADRO VI 

ESTRUCTURA SECTORIAL DE LA POBLACIÓN ACTIVA EN 
LOS MUNICIPIOS CON MAS DE 10.000 HABITANTES EN LA 

VERTIENTE NORTE DE TENERIFE (*) 

1975 1981 

Agricultura 14,2 . 12,1 
Pesca 0,5 0,5 
Industria 9,6 9,5 
Construcción 16,8 13,6 
Servicios 58,9 64,3 

TOTAL 100,0 100,0 

(•) No se incluye a Santa Cruz de Tenerife por no disponer de la información correspon­
diente a 1981. 

Fuentes: Padrones municipales de 1975 y 1981. Elaboración propia. 

11.- DÍAZ RODRÍGUEZ, M . C , MARTIN RUIZ, J.F.. PULIDO MANES, T., y VERA 
CALVAN, J.R.: «recursos humanos...» op.cit. p. 4. 
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En resumen, la evolución poblacional y sectorial de la isla de Tene­
rife en el período 1975-81, va a caracterizarse por un crecimiento exiguo 
de sus recursos humanos, francamente regresivo en las entidades clara­
mente rurales (con menos de 5.000 habitantes) y en aquellas considera­
das urbanas, afectadas por la crisis del principal núcleo turístic • de la 
zona norte de la isla: el Puerto de la Cruz. La estructura sectoiial pre­
senta retrocesos claros en la actividad agrícola, en todas las zonas, pero 
sobre todo, en las comunidades más pequeñas afectadas por un intenso 
proceso emigratorio. Es igualmente destacable el acentuado contraste 
que se establece en las entidades con 10.000 o más habitantes entre las 
df s vertientes, pues miv ntras los núcleos del sur presentan proporciones 
de activos agrarios bastante elevadas, dado que se han incorporado muy 
recientemente a la categoría de urbanos, y por tanto, las transferencias 
sectoriales aún no se han consolidado, en el norte, por el contrario, nos 
encontramos con núcleos donde los trasvases desde el sector agrario a 
los restantes se han venido realizando desde hace tiempo y por ello los 
activos agrícolas adquieren hoy reducidas proporciones dentro de la es­
tructura sectorial de tales entidades. 

Los sectores pesquero e industrial no ofrecen variaciones significati­
vas, pero sí el de la construcción que desciende en la práctica totalidad 
de las zonas de manera destacada, frente al progresivo incremento de los 
activos terciarios, siguiendo la tónica de las décadas precedentes, lo que 
mdica que el proceso terciarizador sigue manifestándose, aún en estos 
momentos críticos desde el punto de vista económico. 

1.3. La Palma, La Gomera y El Hierro 

La evolución de los recursos humanos de las denominadas islas 
«menores», no registra, en el último lustro, cambios en la trayectoria se­
guida en las fechas precedentes, en el sentido de que en La Gomera'2 y 
en El Hierro'3 la población se muestra regresiva, en todos los munici­
pios sin excepción, como efecto del intenso proceso emigratorio al que 
se han visto sometidas. Así, la primera ofrece un retroceso poblacional 

12.- Para una mayor información véase: BURRIEL DE ORUETA, E.L.: Canarias: Pobla­
ción y agricultura en una sociedad dependiente. Oikos-Tau, Barcelona, 198!, 247 pp. 

13.- DÍAZ RODRÍGUEZ, M.C., MARTIN RUIZ, J.F. y PULIDO MANES, T.: «El Hie­
rro. Un ejemplo de espacio deprimido en el Archipiélago canario. Sus repercusiones 
sociodemográficas», en VIII Coloquio de Geógrafos Españoles, A.G.E., Barcelona, 
1983, pp. 277-285 
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que se cifra en el -2,1% anual, y la segunda del -1,1%. En ambos casos, 
ni siquiera las capitales insulares escapan a este hecho''*. 

La Palma, por su parte, experimenta en las mismas fechas, un mo­
derado crecimiento (0,7% anual). Los municipios más dinámicos son: la 
propia capital insular (2,1% anual), que ve aumentar sus efectivos gra­
cias a la combinación de tres funciones claves: «en primer lugar, la de 
poseer una red comercial y de servicios considerable; en segundo lugar, 
la de su carácter de capital o centro administrativo; y, en tercer lugar, la 
dinámica creada por su puerto, el único de la Isla»'5; Tazacorte (2,2% 
anual), por el mantenimiento del principal cultivo de la zona: el pláta­
no'^, y Breña Baja (2,2% anual), como efecto de la prolongación del cre­
cimiento de Santa Cruz de La Palma sobre dicho municipio. 

14.- En el caso de Valverde, la capital herreña, el decremento es del -1,5% anual y en San 
Sebastián de la Gomera de -0,04%. 

15.- Para un mayor detalle sobre la evolución de los municipios palmeros puede consul­
tarse el trabajo de: GARCÍA RODRÍGUEZ, J.L.: La población del Valle de Aridane 
en La Palma. Universidad de La Laguna, Secretariado de Publicaciones, Colección 
Viera y Clavijo V, 1983, 236 pp. cfr.p.36. 

16,- El Paso y Los Llanos que junto a Tazacorte conforman el Valle de Aridane, registran 
crecimientos mucho más modestos que el de este último término, inferiores al 1% 
anual. 
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Con aumentos mucho más reducidos tenemos a Breña Alta que se 
ha transformado en barrio dormitorio de la capital insular y San Andrés 
y Sauces, cuyo casco «... asume la función de centro comercial y de ser­
vicios de la zona Norte de La Palma»'^. Registran asimismo un ligero 
aumento de sus recursos humanos los términos de Barlovento, Puntalla-
na y Tijarafe, que han conseguido frenar la tendencia emigratoria en la 
última década por la introducción del cultivo de la platanera'*. 

El resto de los municipios presentan decrementos poblacionales. 
Sobresale, en este sentido, el municipio de Garaña (con un retroceso del 
orden del -2,3% anual) donde el tradicional proceso emigratorio se in­
tensifica, como afirma J.L. García, desde el momento en que las nuevas 
vías de comunicación rompen su aislamiento tradicional'^. 

Por lo que respecta a la estructrua sectorial se acentúan las transfe­
rencias de fuerza de trabajo agraria a las actividades terciarias y al sub-
sector de la construcción. 

En 1975 la agricultura daba empleo a más de la mitad de los activos 
de La Gomera (52,3%) y El Hierro (54,5%) y al 44,4% en la isla de La 
Palma. En 1981, tales valores se reducen fuertemente y se alejan del 
50%. De las tres es El Hierro la que acoge, en tal sector, al más cuantio­
so colectivo de trabajadores (42,6%), mientras que en La Palma éstos se 
equiparan proporcionalmente a los de los servicios (39,7%). En La Go-
niera, pensamos que el retroceso que experimenta dicho colectivo, sobre 
todo en su capital (véase cuadro VII) no debe corresponderse con la rea­
lidad. En efecto, un retroceso de 21 enteros en el sector agrario y un in­
cremento de 13 en el subsector de la construcción en sólo cinco años es 
excesivo. Con esto no queremos decir que el crecimiento urbano de San 
Sebastián no haya requerido un incremento de la mano de obra en cons­
trucción y servicios, sino que lo que cuestionamos es el fuerte retroceso 
de la actividad agraria. 

El sector terciario ha ganado terreno no sólo en las capitales, sino 
también en el resto de los respectivos espacios insulares, aunque en los 
mismos la ausencia de zonas dedicadas a la explotación turística y el ais­
lamiento tradicional, han contribuido a la permanencia de una situación 
que se define por el neto predominio de la actividad agraria, de manera 
que la proporción de trabajadores en la misma supera ampliamente el 
50% y en muchos casos el 70%. De todas formas, el crecimiento del sec­
tor terciario en tales zonas responde a las necesidades que «exige la so-

17.- GARCÍA R O D R Í G U E Z , J.L.: op.cit. p.34. 
18.- Ibid. 
19.- Ibid:pp. 34 y 36. 



(CUADRO VII) 

Estructura sectorial de la población activa 
en las islas de La Palma, La Gomera y El Hierro 

La Palma 

Capital 

Resto 

La Gomera 

Capital 

Resto (•) 

El Hierro 

Capital 

Resto 

Agrario 

1975 

44,4 

9,7 

51,3 

52,3 

33,9 

66,0 

54,5 

43,9 

66,8 

1981 

39,7 

7,8 

46,5 

35,4 

12,9 

52,3 

42,6 

33,8 

55,8 

Pesca 

1975 

1,1 

1,0 

0,6 

3,5 

2,3 

0,6 

2,6 

0,5 

5,1 

1981 

1,5 

1,4 

1,0 

4,9 

2,4 

6,8 

3,3 

0,5 

7,6 

Industria 

1975 

7,1 

8,6 

5,8 

6,8 

4,1 

12,8 

2,7 

2,9 

2,4 

1981 

6,4 

8,6 

5,0 

3,0 

4,3 

1,9 

3,1 

3,7 

2,2 

Construcción 

1975 

11,3 

13,9 

10,0 

9,4 

13,8 

5,4 

12,8 

15,8 

9,3 

1981 

12,7 

14,2 

11,8 

17,8 

27,4 

10,6 

15,9 

16,3 

15,3 

Servidos 

1975 

36,1 

66,8 

32,3 

28,0 

45,9 

15,2 

27,3 

36,9 

16,4 

1983 

39,3 

68,0 

35,5 

38,9 

53,6 

28,4 

35,10 

45,6 

19,3 

(*) En 1981 no está incluido el municipio de Vallehermoso. 
Fuente: Padrones municipales de 1975 y 1981. Elaboración propia. 
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ciedad actual: red de comunicaciones, actividades de reparación y man­
tenimiento, administración pública, enseñanza y sanidad elementales, 
entidades de crédito, etc»^^, que no llevan implícito un auténtico desa­
rrollo económico, sino el dotar a tales espacios de los medios imprescin­
dibles para su mejor funcionamiento y aumento de la calidad de vida. 

El subsector de la construcción, al contrario de lo que sucede en Te­
nerife, registra incrementos en su proporción de activos. Así, el sosteni­
miento proporcional de tales trabajadores a nivel provincial obedece, en 
gran parte, al aumento de los mismos en las tres islas menores. 

Por último, el sector industrial no presenta alteraciones sustanciales 
en las islas de La Palma y El Hierro, pero sí en La Gomera, en la que el 
valor relativo de los trabajadores de tal sector decrece de forma conside­
rable. En este caso la actividad industrial se limita a las fábricas de con­
servas ligadas a la pesca, lo que explica que el cierre desde 1975, de las 
factorías de Santa Rosalía en Playa Santiago (Alajeró) y de Novaro (Va-
llehermoso) produzca en consecuencia un acelerado descenso del núme­
ro de activos en tal sector productivo. Sin embargo, la proporción del ci­
tado colectivo, en 1981, está subestimada por el hecho de que no dispo­
nemos de la información del municipio de Vallehermoso, donde aún 
existe una factoría de pescado (en la Rajita). Con todo, el retroceso de 
esta actividad ha sido manifiesta en los últimos años, pues en 1978, di­
cha factoría daba empleo a unas 121 personas y en 1980 esta cifra se re­
duce hasta situarse en unas 702'. 

En resumen, entre 1975 y 1981, la evolución poblacional de las is­
las menores es francamente regresiva en La Gomera y El Hierro, y úni­
camente La Palma ofrece un modesto crecimiento de sus efectivos hu­
manos, al tiempo que se asiste, desde el punto de vista de la estructura 
socio-profesional, a un fuerte impulso del subsector de la construcción y 
de las actividades terciarias, en particular en las respectivas capitales in­
sulares, pues en la práctica totalidad de los restantes núcleos de pobla­
ción la actividad agraria sigue desempeñando el papel dominante, como 
antaño. 

20,- BURRIEL DE ORUETA, E.L.: op.cit. p.228. 
21.- MARTIN RUIZ, J.F.: «Pesca, fuerza de trabajo y empleo en Canarias (1887-1981)», 

en La pesca en Canarias, II Jomadas de Estudios Económicos Canarios. Secretariado 
de Publicaciones de la Universidad de La Laguna, Colecc. Viera y Clavijo III, 1982, 
pp. 43.62, cfr. p.55. 



922 

2. Grado de especialización económica de los municipios de Canarias oc­
cidentales 

Para obtener el grado de especialización económica de los munici­
pios de la provincia de Santa Cruz de Tenerife empleamos el índice es­
tadístico elaborado por Nelson en 1955^2 y que ha sido utilizado en el 
caso español, entre otros autores por R. Bradshaw, J. Estébanez y J. 
Diez Nicolás23. Siguiendo estos trabajos hemos operado de acuerdo con 
el siguiente método: en primer lugar, establecimos una división por acti­
vidades económicas en siete grupos elementales: agricultura, pesca, in­
dustria, construcción, comercio, transporte y servicios; a continuación 
para cada una de estas ramas de actividad calculamos la proporción de 
activos de cada una de ellas para los diferentes municipios de Canarias 
occidentales, y seguidamente la proporción promedio, en las mismas, a 
escala provincial, así como la desviación standard, por último conside­
ramos como municipios especializados aquellos cuya proporción de po­
blación activa en una determinada rama de actividad es igual o mayor al 
promedio más una desviación standard de dicha rama de actividad. Los 
resultados de tales operaciones, para 1975 y 1981, se indican en el cua­
dro siguiente. 

La especialización funcional en más de una de las ramas de activi­
dad ofrece una evidente relación con el tamaño del municipio. Es decir, 
cuanto mayor es el número de habitantes, cuanto más complejo es el sis­
tema social, mayor será el número de especializaciones y «mayor impor­
tancia adquieren las funciones de coordinación y control (indicadores de 
poder o dominación) y las de distribución (que cumplen una función de 
enlace), siendo menos importantes las de nueva producción de recur-
sosw "̂*. Por el contrario, las entidades con un reducido número de habi­
tantes, «en la medida en que suelen constituir comunidades, dentro de 
subsistemas sociales más amplios generalmente dominados por alguna 
ciudad (metrópolis) tienden a estar especializados en algún tipo de acti­
vidad particulaD>25. 

22.- NELSON, H.J.: «A service classification of American cities», Economk Geography, 
vol, 31, n'3, 1955, pp. 189-210, citado por DIEZ NICOLÁS (véase nota 23). 

23.- BRADSHANN', R. Y ESTÉBANEZ, J.: «Especialización y diversificación industrial 
en las provincias Españolas», en Ciudad e Industria, Oviedo, 1977, p.500, y DIEZ 
NICOLÁS, J.: «Especialización funcional de las ciudades españolas», en Ciudad y 
Territorio, n"l, Madrid, 1971. 

24.- Ibid: op. cit. p. 29. 
25.- Ibid: op. cit. p. 26. 
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(CUADRO VIII) 

Media aritmética ( x ) y desviación standard ( o ) de la población activa 
dedicada a cada una de las actividades económicas 

en las Canarias occidentales 

Agricultura 

Pesca 

Industria 

Construcción 

Comercio 

Transportes 

Servicios 

X 

1975 

43,5 

1,7 

6,1 

14,7 

7,5 

4,8 

21,7 

1981 

39,0 

2,1 

5,0 

14,6 

7,5 

6,2 

25,4 

0 

1975 

19,8 

3,1 

4,3 

8,1 

4,2 

2,8 

10,2 

1981 

20,3 

4,1 

3,7 

6,9 

3,3 

3,5 

10.9 

x + o 

1975 

63,3 

4,8 

10,4 

22,8 

11,7 

7,6 

31,9 

1981 

59,3 

6,2 

8,7 

21,5 

10,8 

9,7 

36,3 

I'neBte: Padrones municipales de ¡975 y 1981. Elaboración propia. 

Dentro de este último grupo, municipios con escasos volumen po-
blacional y con un reducido número de especializaciones, destacan los 
que ofrecen especialización en las actividades del sector primario: agri­
cultura y pesca. El número de entidades con especialización en el sector 
agrario se reduce entre 1975 y 1981 de doce a nueve. La práctica totali­
dad de las mismas se localizan en la isla de La Palma, y no modifican su 
condición en el último lustro, alcanzando proporciones de agrarios en 
1981, superiores o cercanas al 70% e incluso 80%. Los municipios pal­
meros con este tipo de especialización son: Barlovento, Fuencaliente, 
Garafía, Puntagorda, Puntallana y Tijarafe. En La Gomera tienen esta 
condición los términos de Agulo y Vallehermoso^^, a los que se sumaba 

26.- No disponemos de la información de Vallehermoso para 1981, pero a pesar del posi­
ble retroceso de sus activos agrarios con respecto a 1975, suponemos que la propor­
ción de los mismo en 1981, puede ser lo suficientemente elevada como para incluirlo. 
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en 1975 el municipio de Valle Gran Rey, y en El Hierro, Frontera se in­
cluía en 1975, pero no en 1981. En Tenerife sólo Fasnia entra dentro de 
este grupo, mientras que en 1975 también se incluían Buenavista y Guía 
de Isora. 

Por tanto, el sector agrario en estas comunidades con un reducido 
número de habitantes (menos de 3.000) que no han entrado en la órbita 
de los espacios turísticos o bajo la influencia de la cercanía de una gran 
ciudad, sigue ejerciendo el papel dominante. A la par, dicha actividad 
presenta los rasgos típicos de una producción de carácter precapitalista, 
pues en la mayoría de los casos se trata de «pequeñas explotaciones, 
propiedad o no de los campesinos, con fuerza de trabajo familia^.., con 
muy bajo nivel de las fuerzas productivas (baja composición orgánica 
del capital), de cultivos mayoritariamente de secano (aunque puede apa­
recer ríego más o menos ocasional), y cuya producción pequeña, se des­
tina al autoconsumo familiar y los excedentes, cuando los hay, se co­
mercializan en el mercado local»^^. 

La actividad pesquera se limita a seis términos que no modifican su 
condición entre 1975 y 1981. Dos en La Palma: Tazacorte y Fuenca-
liente; uno en El Hierro: Frontera; otro en Tenerife: Santiago del Teide; 
y dos en La Gomera: Valle Gran Rey y Alajeró. Este último, además 
presentaba en 1975 especialización en industria por la existencia de una 
factoría dedicada a la transformación de los productos pesqueros. Se tra­
taba, como fácilmente puede comprenderse de una industrialización 
puntual y extremadamente frágil; así lo demuestra el hecho de que en 
1975 registraba una proporción de 17,1% de activos industriales, en su 
práctica totalidad trabajadores de la factoría de Santa Rosalía en Playa 
Santiago, mientras que en 1981, tras el cierre del mencionado estableci­
miento tal proporción había descendido a tan sólo el 2,0%. Muchos de 
tales obreros alternaban la actividad en la fábrica con la agricultura o 
bien con la pesca, por lo cual el aumento proporcional que experimen­
tan tales actividades en 1981 es la consecuencia lógica de la vuelta a las 
mismas, una vez cerrada la posibilidad de combinar ambos trabajos. 

Hay municipios que a pesar de contar con un escaso número de ha­
bitantes ofrecen especialización en la rama industrial o en la de servi­
cios. En muchos casos se trata de entidades que se encuentran bajo la in­
fluencia de zonas urbanas en crecimiento o de áreas turísticas próximas, 
que han provocado cambios en su estructura sectorial. Ejemplos del pri-

27.- MARTIN RUIZ, J.F. Y DÍAZ RODRÍGUEZ, M.C.;«Los modos de producción y su 
articulación en la agricultura canaria» en Anuario del Departamento de Geografía, 
1982, pp. 138-153. cfr.p. 139. 
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mer caso son los municipios palmeros de Breña Alta, Breña Baja y El 
Paso, en los que la tradicional industria artesana del tabaco los tipifica 
como especializados en la rama industrial. En el primero de ellos tal ac­
tividad se combina con la constructiva y en el segundo con la de trans­
portes. En realidad, «Las Breñas» forman en la actualidad una prolonga­
ción espacial de la capital palmera. 

(CUADRO IX) 

Municipios de menos de 5.000 liabitantes 
según su especialización económica en 1981 (*) 

Agrario Pesca Industria 

Barlovento (74,8) 

Garafía(81,4) 

Puntagorda (75,0) 

Puntallana(67,l) 

Tijarafe (74,3) 

Fuencaliente(70,l) 

Agulo (62,6) 

VaHehermoso ( - ) 

Fasnia (59,8) 

Alajeró (25,4) 

V.G. Rey (8,3) 

Fuencaliente (8,2) 

Tazacorte (6,3) 

Frontera (7,6) 

Santiago del Teide (9,1) 

El Paso (12,6) 

Breña Alta (10,6) 

Breña Alta (10,6) 

Vilañor(17,5) 

Construcción Transportes Servicios 

Breña Alta (22,0) Breña Baja (10,4) 

San S. de La Gomera (27,4) San Miguel (12,1) 

Valverele(10,7) 

San S. de La Gomera (12,4) 

Santiago del Teide (39,1) 

(*) Entre paréntesis fígura la proporción de activos. 
Fuente: Padrón municipal de 1981. Elaboración propia. 
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Casos especiales constituyen, en la vertiente sur de Tenerife, los 
municipios de Santiago del Teide, especializado en servicios por la pro­
ximidad de enclaves turísticos de notable importancia; San Miguel, don­
de la cercanía del Aeropuerto sur ha favorecido el incremento del núme­
ro de activos dedicados al transporte, y Vilaflor, municipio de cumbres, 
que con menos de 1.500 habitantes, ñgura dentro de los municipios es­
pecializados en industria, lo cual obedece a la incidencia que sobre di­
cho término ha tenido la implantación de dos industrias de aguas mine­
rales de mesa: Aguas de Vilaflor S.A. en funcionamiento desde 1973 y 
que cuenta actualmente con una plantilla de unos treinta empleados, y 
Pinalito S.A. establecida en 1976, con una plantilla de unos trece traba­
jadores. En ambos casos el personal procede en su totalidad del propio 
municipio^S. 

Dado el escaso nivel de industrialización alcanzado por nuestro Ar­
chipiélago no es extraño que entidades con un reducido número de ha­
bitantes, muestren por la existencia de los más elementales estableci­
mientos industriales una especialización en tal actividad. 

En este grupo se incluirían las capitales de El Hierro y La Gomera, 
ambas con especialización en transportes, pues concentran los escasos 
servicios de esta índole a nivel insular, y la última también en construc­
ción. 

Las entidades de población intermedias (entre 5.000 y 10.000 habi­
tantes) se caracterizan por ofrecer especialización en actividades del se­
cundario y terciario. Este grupo presenta una localización espacial con­
creta y una complementariedad de funciones; nos referimos a los muni­
cipios de La Victoria, El Sauzal, Tegueste, Santa Úrsula y La Matanza, 
que conforman la comarca de Acentejo en la vertiente norte de Teneri­
fe. De ellos los tres primeros se especializan en construcción y en trans­
portes, mientras que los dos restantes lo hacen en comercio. 

Con especialización en construcción, también en esta vertiente te­
nemos al municipio de La Guancha, situado entre dos destacadas cabe­
ceras comarcales: Los Realejos e Icod. 

En la vertiente sur, el municipio de El Rosario, colindante con San­
ta Cruz, experimenta, como hemos visto, importantes modificaciones 
sectoriales que lo transforman en un núcleo con tres especializaciones: 
industria, comercio y tansportes. 

28.- Desde enero de 1982, el término cuenta con un nuevo establecimiento destinado a la 
fábrica de cuchillos (Vilaflor S.A.) que da empleo a un reducido número de trabaja­
dores. 
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Municipios entre S.OOO y 10.000 habitantes 
según su especialización económica en 1981 (*) 

Industria Construcción Comercio Transportes 

El Rosario (11,8) El Sauzal (26,5) 

Tegueste (30,3) 

La Victoria (35,7) 

La Guancha (26,7) 

La Matanza (10,9) 

Sta. Úrsula (11,7) 

El Rosario (11,5) 

El Sauzal (18,3) 

Tegueste (9,9) 

El Rosario (11, ) 

(*) Entre paréntesis fígura la proporción de activos. 
frente: Padrón municipal de 1981. Elaboración propia. 

Por último, dentro de la categoría de municipios más poblados 
(considerados como urbanos por su nvímero de habitantes) y con varias 
especializaciones se sitúan en primer lugar, como es lógico, los términos 
integrantes del área metropolitana de Tenerife: Santa Cruz y La Laguna, 
que ofrecen, dada su condición de centros de poder a escala insular y 
provincial, especialización en industria, comercio, transporte y servi­
cios. Por similares motivos la capital palmera registra especialización en 
las tres ramas en que hemos diferenciado al sector terciario. 

En la vertiente norte destacan una serie de núcleos que al ser cabe­
ceras de comarcas de inmejorables zonas agrícolas y de un centro turísti­
co de primer orden se convierten en suministradoras de un amplio aba­
nico de servicios29; nos referimos a los municipios de Icod, La Orotava, 
El Puerto de la Cruz, Los Realejos y Tacoronte que ofrecen una iinpor-
tante especialización en comercio y servicios y el último también en 
construcción. 

Por lo que respecta a la vertiente sur, el desarrollo de la actividad 
turística ha transformado a Arona en el primer centro comercial y de 
servicios de la zona, y Granadilla, resultado tanto de la expansión del fe­
nómeno turístico como de los nuevos medios de comunicación (aero­
puerto) ligados al mismo, se ha especializado en transportes. 

29.- PULIDO MANES, T.: «Las áreas metropolitanas canarias y sus rasgos de diferencia­
ción», en Vil Coloquio de Geografía, Tomo 11 pp. 423-426. 
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Municipios de más de 10.000 habitantes 
según su especialización económica en 1981 (*) 

Comercio Transportes Servicios 

Santa Cruz (18,2) 

La Laguna (13,8) 

Sta. Cruz Palma (14,6) 

LaOrotava(13,5) 

Pto.de la Cruz (16,7) 

Los Realejos (11,7) 

Icod(12,6) 

Tacoronte(ll,6) 

Arona(ll,2) 

Santa Cruz (10,3) 

La Laguna (10,2) 

Sta. Cruz Palma (11,0) 

Tacoronte (11,3) 

Granadilla (9,7) 

Santa Cruz (42,2) 

La Laguna (41,1) 

Sta. Cruz Palma (42,4) 

La Orotava (39,5) 

Pto. de la Cruz (62,4) 

Los Realejos (44,6) 

Arona (41,6) 

Industria Construcción 

Santa Cruz (15,5) 

La Laguna (13,4) 

Tacoronte (28,1) 

(*) Entre paréntesis figura la proporción de activos. En el caso de Santa Cruz de Tenerife la 
misma corresponde a 1975. 
Fuente: Padrón municipal de 1981. Elaboración propia. 
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En resumen, existe en líneas generales una interrelación entre tama­
ño del municipio, número de especializaciones y tipo de actividad eco­
nómica. De acuerdo con estas tres variables pueden establecerse los si­
guientes grandes tipos: 

a) Municipios densamente poblados con varias especializaciones, 
fundamentalmente en actividades de distribución y control, entre los 
cuales destacan los municipios integrantes del área metropolitana de Te­
nerife, los del Valle de La Orotava y la capital palmera. 

b) Municipios con un reducido número de habitantes con escasas 
especializaciones. Los ejemplos más representativos los constituyen las 
entidades con especialización en las actividades del sector primario 
(agricultura y pesca), localizadas en su práctica totalidad en las islas 
«menores». 

c) Municipios intermedios, en cuanto a volumen poblacional, con 
unao más especializaciones que ofrecen una clara concentración espa­
cial, pues se localizan en su mayoría en la vertiente norte 
de Tenerife, en particular en la comarca de Acentejo, la cual se ha con­
vertido en un área expansiva a caballo entre las dos zonas más pobladas 
de la isla: el área metropolitana de Santa Cruz-La Laguna y el Valle de 
la Orotava. 






